


En el 
sendero 
de la vida
Mons. José María 
Yanguas Sanz
Obispo de Cuenca

Estamos en el mes de octubre, mes de la Misiones y mes
en el  que tradicionalmente, en buena parte del mundo ca-
tólico, los fieles honran a la Virgen con el rezo del Santo
Rosario, oración recomendada especialmente por los
Papas en los últimos siglos. Como es sabido, la Madre de
Dios en sus últimas apariciones, sobre todo en Lourdes y
Fátima, pidió a los videntes que rezaran esta oración por
la paz del mundo y la conversión de los pecadores.

Se trata de una oración “al alcance de todas las fortunas”,
accesible a todos los fieles, de cualquier clase y condición;
no requiere especial preparación, ni ofrece particulares di-
ficultades, y para rezarlo no se precisa un momento con-
creto del día ni un determinado lugar. Se ha dicho a veces,
con razón, que es la oración de los sencillos. Oración de
los sencillos, pero oración dotada de particular poder de-
lante de Dios.

El Papa nos pide también que con el rezo del Rosario in-
voquemos la intercesión de la Madre de Dios por las ne-
cesidades de la Iglesia y del mundo, especialmente
apremiantes en esos momentos. Nos pide que recemos
por la anhelada paz en la martirizada Ucrania y en todas
las tierras heridas por la guerra, causa de sufrimientos sin
fin. A esta intención que el Santo Padre nos sugiere para
nuestro rezo del Rosario, se añade la de pedir por la evan-
gelización de los pueblos que apenas han recibido la
buena nueva del Evangelio y por la de aquellos otros, al-
gunos de muy vieja tradición cristiana, que necesitan que
les sea nuevamente anunciada, de manera que la fe, a
veces un tanto adormecida y desconectada de la vida,
cobre nuevo vigor y acreciente su capacidad trasforma-
dora.

Nos pide el Papa, en fin, que entre las intenciones por las
que ofrecer el Santo Rosario -sea que lo recemos singu-
larmente, en familia o en las parroquias o comunidades re-
ligiosas-, tengamos presente al Sínodo de los Obispos que
celebra su primera parte a lo largo de este mes de octubre.
El tiempo de Sínodo es un momento de particular relevan-
cia para toda la Iglesia. Sabemos que se trata de un acon-
tecimiento netamente eclesial, en el que la escucha atenta
de lo que el Espíritu Santo pide a la Iglesia en este tiempo
reviste particular importancia. Está en juego el discerni-
miento de los caminos y los medios más eficaces para la
evangelización de nuestro mundo.

Senõr, en este mundo
de corazones apagados,

ojos que se cierran
y pies que se arrastran, 

¡enciende,
abre,

mueve
nuestra vida!

Prende una vez maś
tu llama en nuestro corazoń, 

lava y despega nuestros ojos, 
haz que el mundo se quede pequenõ bajo 

nuestros pies.
Vuelve a salir a nuestro encuentro, 

para que, contigo y por tu amor, 
seamos misioń que 

encienda,
abra,

mueva
la vida de los demaś,

como tu ́haces con la nuestra. Ameń. 
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En octubre… oramos
por las misiones

Octubre, mes del Rosario



La noticia del mes

El papa Francisco concluye su Mensaje del Do-
mund  con una invitación urgente para todos noso-
tros, discípulos misioneros del Señor:
“Pongámonos de nuevo en camino también noso-
tros, iluminados por el encuentro con el Resucitado
y animados por su Espíritu. Salgamos con los co-
razones fervientes, los ojos abiertos, los pies en ca-
mino, para encender otros corazones con la
Palabra de Dios, abrir los ojos de otros a Jesús Eu-
caristía, e invitar a todos a caminar juntos por el ca-
mino de la paz y de la salvación que Dios, en
Cristo, ha dado a la humanidad”. A partir de estas
palabras podemos señalar tres caminos concretos
a seguir para vivir aún con más celo “una nueva es-
tación de la acción misionera en las comunidades
c r i s t i a n a s ”
(Mensaje Do-
mund 2022).

• En el
signo de una
espiritualidad
bíblica misio-
nera
Sobre todo,
se puede es-
cuchar una
urgente nece-
sidad de re-
descubrir la
c o m p a ñ í a
consoladora e
i luminadora
de Cristo resucitado con y en la Palabra de Dios.
El retorno frecuente a la Palabra de Dios en Cristo
será fundamental también y sobre todo para todo
discípulo misionero y para toda comunidad en sa-
lida para anunciar el Evangelio en todo el mundo.
Estos movimientos de salida y entrada serán nece-
sarios al igual que los de la sangre en el ciclo car-
díaco, sístole y diástole, para la salud del
organismo. Por tanto, es necesario un renovado
movimiento bíblico-misionero en la Iglesia, para
que cada miembro bautizado de ella pueda nutrirse
cada vez más de la Palabra de salvación de Dios
en Cristo, para compartirla con los demás. Necesi-
tamos cada vez más una espiritualidad bíblica de y
en la misión.

• Hacia actividades misioneras cristocéntri-

cas y eucarísticas
La segunda sugerencia se refiere a la intensifica-
ción de la espiritualidad eucarística en la misión de
evangelización y en la animación/formación misio-
nera. Lo que el Papa quiere subrayar aquí es la ne-
cesidad de una mirada, más aún, de una actitud
mística o de una vida mística con Cristo resucitado
presente en la Eucaristía. A nivel de lo concreto,
quizá sea necesario todo un proceso de formación
eucarística misionera que tal vez parta de una “con-
cienciación” cada vez más fuerte del momento de
la Sagrada Comunión durante la misa para estar en
unión místico-sacramental con Jesús resucitado, y
de adoración regular del Cristo Eucarístico, como
recordó el Papa. Por tanto, debemos dejarnos lle-

var siempre
por la gracia
divina al
asombro de
reconocer a
Cristo en la
fracción del
pan cada vez
que lo hace-
mos en me-
moria suya. 

• H a c i a
una coopera-
ción misionera
cada vez más
estrecha en la
Iglesia

La tercera y última sugerencia se refiere a la coo-
peración misionera, que el Papa ahora espera que
sea “más estrecha de todos sus miembros a todos
los niveles”. He aquí una provocación a partir de las
palabras del Papa: en un siglo desgarrado por divi-
siones, facciones, luchas internas y externas, los
discípulos misioneros de Cristo ¿no son capaces
de marcar la diferencia? ¿No pueden encontrar la
unidad y el amor recíproco en el nombre de Cristo
y en el nombre de la misión que Cristo les ha con-
fiado? Por tanto, independientemente de la situa-
ción actual en que vivimos, se hace deseable una
unidad cada vez más perfecta de todas las fuerzas
para la evangelización, es más, la unidad de todas
las Iglesias, de todos los que profesan a Cristo el
Señor, para la obra evangelizadora en todo el
mundo. 3

Tres líneas de fuerza del 
Domund 2023
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Coincidiendo con la festividad de los Santos Ánge-
les Custodios, 2 de octubre, se celebró la apertura
del Curso 2023-2024 de los Seminarios Diocesanos
Mayor y Menor y el Instituto de Teología San Julián
de Cuenca.
Se comenzó con una Eucaristía en la capilla mayor
del Seminario y después se procedió al Acto Aca-
démico en la iglesia de la Merced. Todo presidido
por el obispo de Cuenca, Monseñor José María
Yanguas.
Este año cursarán estudios un total de 16 semina-
ristas, 12 de ellos en el Seminario Mayor y 4 en el
Menor. Los seminaristas estuvieron acompañados
de sus familiares y profesores. A todos les desea-
mos un feliz curso y rezamos para que siga aumen-
tando el número de vocaciones.
Por otro lado, el nuevo Instituto Teológico San Ju-
lián contará este curso con 35 alumnos. Entre ellos
hay consagrados y laicos que estando en posesión
de la titulación de estudios requeridos para ingresar
en la Universidad española, realizará estudios de
Filosofía y Teología. En concreto 10 alumnos lo
harán en la modalidad ordinaria y 25 en la de
oyente.
Hay que destacar la gran acogida que ha tenido el
nuevo Instituto Teológico en el que se podrá obte-
ner la titulación universitaria de “Bachiller en Teolo-

gía” –con reconocimiento civil de “Grado en Teolo-
gía”- por la Universidad Católica de Valencia, a
cuya Facultad de Teología “San Vicente Ferrer” el
Seminario estaba afiliado desde el año 1999. La ti-
tulación obtenida, unida a la Declaración Eclesiás-
tica de Capacitación Académica (DECA), habilita a
quienes obtenga el título de “Bachiller” o “Grado”
para ser profesores de religión católica en la Ense-
ñanza Secundaria y Bachillerato.

Apertura del Curso Académico 2023-2024 
de los Seminarios de la Diócesis y del 

Instituto Teológico San Julián de Cuenca

Actualidad Diocesana
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III Jornada de Formación de
Ministros Extraordinarios de la
Comunión para los Enfermos

Clausura de la Instrucción Diocesana de la Causa
del Siervo de Dios José Antonio Navarro Rincón

El martes, 3 de octubre, se
procedió a la clausura de la
Instrucción Diocesana de la
Causa del Siervo de Dios
José Antonio Navarro Rin-
cón, seminarista mártir de
Casasimarro (Cuenca). El
acto tuvo lugar en el Obis-
pado de Cuenca.
José Antonio nace en Ca-
sasimarro (Cuenca) en una
familia cristiana el 21 de
agosto de 1917. Es bauti-
zado a los dos días. Recibe la Primera Comunión en
Iniesta el año 1925. Desde Sisante, donde reside con
su familia, ingresa en el Seminario Conciliar de
Cuenca, donde cursará hasta primero de Teología.
Seminarista modelo por su vida de oración, mortifica-
ción, estudio y observancia del reglamento. Destacó
por su amor a la Eucaristía y a la Santísima Virgen.
Estimado por sus compañeros y superiores.
El 24 de septiembre de 1937 junto con su quinta fue

movilizado por el ejercito
republicano. Tras una es-
tancia en Valencia son en-
viados a Zuera (Zaragoza).
Extrañados por su ejempla-
ridad de vida, sus superio-
res militares pidieron
informes a Casasimarro y
al saber que era semina-
rista fue detenido e interro-
gado, permaneciendo fiel y
confesando su fe.
Ante la tropa que presen-

ciaba el fusilamiento no permitió que le taparan los
ojos, perdonó a sus verdugos y pidió a Dios perdón
para todos. Murió dando vivas a Cristo Rey el 25 de
febrero de 1938 en el “Vedado de Zuera”, donde fue
sepultado.
En 1940 su cadáver fue exhumado y el 24 de abril re-
cibió sepultura en la Iglesia parroquial de Casasima-
rro, donde aún reposa.
Se abrió su causa de beatificación en el año 1993.

El sábado 7 de octubre,
se celebró en la Parro-
quia de San Gil Abad
(Motilla del Palancar) la
III Jornada de Formación
de Ministros Extraordina-
rios de la Comunión para
los Enfermos, con la
asistencia de veinticinco
participantes de diferen-
tes parroquias de la dió-
cesis.
El sacerdote, D. Felipe
García Espejo, fue el en-
cargado de impartir la
formación con una suge-
rente ponencia sobre “La
presencia Real de Jesús
en la Eucaristía”.

A continuación, los asis-
tentes compartieron su
experiencia con testimo-
nios llenos de vida y ca-
riño hacia y desde los
enfermos.
El encuentro finalizó con
la celebración de la Eu-
caristía de Envío presi-
dida por el obispo, de
Cuenca, Monseñor José
María Yanguas.
Damos gracias a Dios
por estos hermanos lla-
mados a servir en este
ministerio, y que desde la
discreción lo llevan a
cabo con absoluta gene-
rosidad.

El COF San Julián inicia su Curso Pastoral
El Centro de Orientación Familiar (COF) San Julián, del
Obispado de Cuenca, comenzó el curso 2023-2024 el
sábado, 7 de octubre. Por la mañana, los voluntarios
recibieron una formación específica de parte de la psi-
cóloga Mónica González. Después de comer tuvieron
un rato de convivencia e intercambio y finalizaron el día
con un acto de presentación a la Diócesis de la planifi-
cación anual y un rato de compartir con todos los que
pudieron participar. Damos gracias a Dios por la Jor-
nada y a todos los que la han hecho posible.

El nuevo musical “Made in
Cuenca” sobre la vida del joven
Carlo Acutis se estrenará el 18 de
noviembre de 2023 en el Teatro
Auditorio "José Luis Perales" de
Cuenca. 
Este musical cuenta la vida del

joven italiano Carlo Acutis, fallecido en octubre de
2006 a la temprana edad de 15 años, y declarado
Beato por el Papa Francisco en 2020.

El 18 de noviembre se 
estrenará el musical sobre la
vida del joven Carlo Acutis
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Coincidiendo con el mes de Octubre, Mes Misionero, presentamos la figura de Santa Teresa de Lisieux
Patrona de las misiones.
Teresa de Lisieux, «hermana universal» «Teresita» no dejó de ayudar a las almas... esta gran prueba
por la salvación de todos los ateos del mundo moderno, a los que llama «hermanos». Vive, entonces,
más intensamente el amor fraterno (Historia & un alma, Ms C, 8r-33v): hacia las hermanas de su comu-
nidad, hacia sus dos hermanos espirituales misioneros, hacia los sacerdotes y hacia todos los hombres,
especialmente los más alejados. 
Se convierte realmente en una «hermana universal». Su caridad amable y sonriente es la expresión de
la alegría profunda cuyo secreto nos revela: «Jesús, mi alegría es amarte a ti» (Poesías, 45/7). 
Queridos amigos, también nosotros, con santa Teresa del Niño Jesús, deberíamos poder repetir cada
día al Señor que queremos vivir de amor a él y a los demás, aprender en la escuela de los santos a
amar de una forma auténtica y total. Teresa es uno de los «pequeños» del Evangelio que se dejan llevar
por Dios a las profundidades de su Misterio. «Confianza y amor» son, por tanto, el punto final del relato
de su vida, dos palabras que, como faros, iluminaron todo su camino de santidad. 

Catequesis, 6.4.11 Benedicto XVI

Mariano Ortega Ortega

Con rostro de mujer
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La urgencia de la acción misionera de la Iglesia supone naturalmente una cooperación misionera cada vez
más estrecha de todos sus miembros a todos los niveles. Este es un objetivo esencial en el itinerario sinodal
que la Iglesia está recorriendo con las palabras clave comunión, participación y misión. Tal itinerario no es
de ningún modo un replegarse de la Iglesia sobre sí misma, ni un proceso de sondeo popular para decidir,
como se haría en un parlamento, qué es lo que hay que creer y practicar y qué no, según las preferencias
humanas. Es más bien un ponerse en camino, como los discípulos de Emaús, escuchando al Señor resuci-
tado que siempre sale a nuestro encuentro para explicarnos el sentido de la Escrituras y partir para nosotros
el Pan, y así poder llevar adelante, con la fuerza del Espíritu Santo, su misión en el mundo.
Como aquellos dos discípulos «contaron a los otros lo que les había pasado por el camino» (Lc 24,35), tam-
bién nuestro anuncio será una narración alegre de Cristo el Señor, de su vida, de su pasión, muerte y resu-
rrección, de las maravillas que su amor ha realizado en nuestras vidas.
Pongámonos de nuevo en camino también nosotros, iluminados por el encuentro con el Resucitado y ani-
mados por su Espíritu. Salgamos con los corazones fervientes, los ojos abiertos, los pies en camino, para
encender otros corazones con la Palabra de Dios, abrir los ojos de otros a Jesús Eucaristía, e invitar a todos
a caminar juntos por el camino de la paz y de la salvación que Dios, en Cristo, ha dado a la humanidad.

Palabras 
del 

Papa

MISIONEROS HASTA EL CONFÍN DE LA TIERRA
Miguel Pérez Pichel
Editorial Palabra

España es la primera potencia mundial en misioneros: hay casi 11.000,
repartidos entre los cinco continentes. "No son héroes: es decir, no par-
ten persiguiendo ideales. Más bien obedecen a la llamada de Dios,
que les da la fuerza para evangelizar allí donde la Iglesia les envía",
explica monseñor Giampietro Dal Toso, presidente mundial de Obras
Misionales Pontificias.
Entre esos miles de misioneros está Julia Aguiar, un referente mun-
dial en la lucha contra la úlcera de Buruli, en Benín; o el escolapio
José Alfaro, un "quijote" que ha construido centenares de escuelas
en el Himalaya; monseñor Juan José Aguirre, que hizo de escudo

humano ante la guerrilla en Centroáfrica; el matrimonio Juan Pablo y
María, que dejaron su acomodado futuro profesional para anunciar el Evangelio en los

polvorientos caminos de África, o Andrés Díaz de Rábago, jesuita de más de cien años, que fue ex-
pulsado de China por Mao y que con más de 70 años como misionero sigue al pie del cañón en Tai-
wán.
Son once relatos apasionantes de la misión ad gentes, de quienes hoy recogen el testigo de san Fran-
cisco Javier o de Fray Junípero Serra. Once historias para que el lector viva la misión, con la idea de
que "a nuevos tiempos, nuevo ardor, nueva dinámica y nuevos métodos", como señala en el prólogo
Monseñor Francisco José Pérez, Arzobispo de Pamplona, y responsable de Misiones de la Conferencia
Episcopal Española.

Un libro para cada mes



8

En la búsqueda de las virtudes
Contra la soberbia… humildad

El alma del hombre siente una irresistible inclina-
ción a alcanzar un elevado ideal, un algo superior
y elevado, por eso el hombre aspira a grandezas.
Para alcanzar ese ideal existen dos caminos, el de
la soberbia, que siguieron los ángeles rebeldes,
Adán, algunos filósofos paganos, y tantos y tantísi-
mos hombres, que cayeron en un estado miserable
por dejarse arrastrar por el orgullo, comidos por la
ambición de elevarse sobre los demás; y el de la
humildad, por el que el hombre, como María y como
Cristo, es ensalzado por Dios: "Porque miró la hu-
millación de su esclava". "Dios ensalza a los humil-
des y abate a los soberbios". "El que se humilla
será ensalzado, el que se ensalza, será abatido".
Santo Tomás estu-
dia la humildad y
dice: "La humildad
significa cierto lau-
dable rebaja-
miento de sí
mismo, por con-
vencimiento inte-
rior". La humildad
es una virtud deri-
vada de la tem-
planza por la que
el hombre tiene fa-
cilidad para mode-
rar el apetito
desordenado de la
propia excelencia, porque recibe luces para enten-
der su pequeñez y su miseria, principalmente con
relación a Dios. Por eso para santa Teresa "la hu-
mildad es andar en verdad; que lo es muy grande
no tener cosa buena de nosotros, sino la miseria y
ser nada; y quien esto no entiende anda en men-
tira".
Los fundamentos de la humildad son la verdad y la
justicia. La gloria de todo lo bueno que tiene el hom-
bre, pertenece a Dios. Así dice San Bernardo: "Con
un conocimiento verdaderísimo de sí el hombre se
desprecia a sí mismo".
Pero la humildad no viene a negar cualidades ver-
daderas, sino a hacer fructificar los talentos (Mt 25,
14). Así como la fe es el fundamento positivo de la
vida cristiana porque establece el contacto inicial
con Dios, la humildad remueve los impedimentos
de la vida divina en el hombre, que son la soberbia
y la vanagloria que obstaculizan la gracia, dice

Santo Tomás en la 2-2 161, 5. Por eso es el funda-
mento del edificio, "todo este edificio va fundamen-
tado en humildad" nos dirá santa Teresa. La
Humildad, que es el cimiento de todo el edificio,
como escribió santa Teresa en las Moradas Sépti-
mas 4, 9.

La humildad en la práctica
«Sed humildes unos con otros» (1 Pe 5). Excelente
manera de practicar la humildad se nos ofrece al
tener que recibir la corrección. Hay que estar abier-
tos a la corrección fraterna. Que se nos puedan
decir nuestras faltas sin que nos enfademos ni nos
defendamos, sin que tratemos de justificarnos.

Agradeciendo la
corrección como
una colaboración
que nos prestan
para mejorarnos.
Quien bien te
quiere, llorar te
hará. Pero es más
fácil que busque-
mos la compañía
de los que nos adu-
lan con su palabra
o con su silencio en
el que queremos
interpretar su
afecto hacia noso-

tros, su damos la razón y su dejarnos hacer lo que
nosotros pretendemos. Es bueno que nos juntemos
con quienes nos puedan enseñar. Será perjudicial
que no queramos más que enseñar nosotros. Por-
que nos cerraríamos y pronto nos quedaríamos po-
bres, al no ensanchar más los horizontes.
Aprender de todos y manifestar que estamos
aprendiendo. Confesar que aquello no lo habíamos
entendido hasta hoy. Aceptar nuestra limitación no
nos humilla sino que nos ennoblece. Pocas veces
se está dispuesto a querer aparecer como igno-
rante en una materia y es propio de almas inmadu-
ras querer dar la impresión de que se lo saben todo,
y de que aquello ellos ya lo sabían. Y con ello, la
sencillez: «Llaneza, muchacho, que toda afectación
es mala», dice don Quijote a Sancho. Sencillez en
el hablar, sencillez en el escribir, naturalidad en el
trato, como en familia, como entre hermanos edu-
cados y amantes.
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Estas son las palabras que más me gusta escuchar de tus labios, Señor: «Tú eres mi hijo». Hace falta
fe para pronunciarlas ante mi propia miseria y ante una turba escéptica, pero yo sé que son verdad, y
son la raíz de mi vida y la esencia de mi ser. Te llamo Padre todos los días, y te llamo Padre porque tú
me has llama-do a mí hijo. Ese es el secreto más entrañable de mi vida, mi alegría más íntima y mi de-
recho más firme a ser feliz. La iniciativa de tu amor, el milagro de la creación, la intimidad de la familia.
El cariñoso acento con que te oigo decir esas palabras, a un tiempo sagradas y delicadas: «Tú eres mi
hijo».
Con la misma ilusión te oigo pronunciar la siguiente palabra: «Hoy» «Tú eres mi hijo; yo te he engendrado
hoy». Sé que para ti todo momento es hoy, y todo instante es eternidad. Tal es la plenitud de tu ser, la
intemporalidad de tu eterno presente. Y mi anhelo es reflejar en mi fragmentada existencia el destello
indiviso de tu constante «ahora». Quiero sentirme hijo tuyo hoy, quiero caer en la cuenta de que me
estás dando vida en cada instante, de que comienzo a vivir de nuevo cada vez que vuelvo a pensar en
ti, por-que en ese momento tú vuelves a ser mi Padre.
Sigue recreando en mí, Padre, la novedad del nacer que me das día a día, para que yo nunca me canse
de respirar, no me aburra de vivir, no me quede atascado en la desgana de mi propia existencia. Esta
es una tentación que nunca me deja, y me temo que es también tentación permanente en muchos que
me rodean. La vida es tan repetida, tan monótona, tan gris que cada día se parece al anterior, todos
obedecen al mismo horario, y la rutina del trabajo inevitable, con la oficina, el papeleo, las visitas y el
cansancio de hacer todos los días lo mismo, despojan a la jornada de la alegría de vivir en un mundo
nuevo de horizontes limpio y caminos sin fin. Hasta mis oraciones se parecen unas a otras, y perdóname
si lo digo, pero hasta mis encuentros contigo, Señor, en la contemplación y en el sacramento, se mar-
chitan ante mí por el recuerdo de encuentros anteriores y el formalismo de liturgias repetidas. Enséñame
la lección refrescante y liberadora de tu «hoy», para que cada momento de mi existencia vuelva a cobrar
vida en ti.

Lectura creyente de la Palabra de Dios
Emilio de la Fuente de la Fuente 

Director del Servicio Bíblico Diocesano

Los Salmos: Salmo 2
¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos

hacen proyectos vanos?
Se levantan los reyes de la tierra, los príncipes conspi-

ran contra el Señor y su mesías:
"¡Rompamos sus cadenas, sacudamos su yugo!".

El que mora en el cielo se sonríe, el Señor se burla de
ellos.

Luego les habla enfurecido, y con su ira los llena de
terror:

"Ya tengo yo a mi rey entronizado sobre Sión, mi
monte santo".

Proclamaré el decreto que el Señor ha pronunciado:
"Tú eres mi hijo, yo mismo te he engendrado hoy.

Pídeme y te daré en herencia las naciones, en propie-
dad los confines de la tierra.

Los destrozarás con un cetro de hierro, los triturarás
como a vasos de alfarero".

Ahora, pues, oh reyes, sed sensatos; dejaos corregir,
oh jueces de la tierra.

Servid al Señor con reverencia, postraos temblorosos
ante él,

para que no se irrite y os veáis perdidos, pues su có-
lera se inflama en un instante. ¡Dichosos los que en él

buscan refugio!
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Cuando uno habla con amigos o escarba en las redes
sociales nota en muchos de ellos una intensa preocu-
pación por la sarta de leyes aberrantes que han entrado
en vigor en los últimos años.
¿Cuál es la causa de esta situación? Jesús, en la Última
Cena nos lo declara: »Sin mí no podéis hacer nada»
(Juan 15,30).
En pocas pala-
bras, nos ad-
v i e r t e
claramente que
si prescindimos
de Él, nos estre-
llamos. Y ese es
el problema de
la mayor parte d
nuestra clase
política: no
creen en Dios,
o, en el mejor de
los casos, pres-
cinden de Él. Y
por ello dice
Ratzinger que
para ellos:
«Dios no existe,
y de existir, no
tiene nada que
ver con noso-
tros». Esta es
prácticamente,
la máxima del
mundo mo-
derno: «Dios no se ocupa de nosotros y nosotros tam-
poco nos ocupamos de Dios». Las obligaciones que
teníamos ante Dios y el juicio divino han sido suplanta-
das por las que tenemos ante la Historia y ante la hu-
manidad» (J. Ratzinger, «La sal de la tierra», Madrid,
137).
Al no existir o no preocuparse Dios de nosotros, la pri-
mera consecuencia es la no existencia de la Ley Natu-
ral. Como dijo Zapatero: «La idea de una ley natural por
encima de las leyes que se dan los hombres es una re-
liquia ideológica frente a la realidad social y a lo que ha
sido su evolución. Una idea respetable, pero no deja ser
un vestigio del pasado». Es decir, en su concepción re-
lativista, como Dios no existe, el orden social no se ve
como reposando en las leyes de Dios o de la naturaleza,
sino como resultado de las elecciones libres del indivi-
duo y del pueblo soberano. A nivel individual nos encon-
tramos con el subjetivismo, el hecho que no hay ningún
ser superior a mí y en consecuencia la no existencia de

reglas generales.
El prescindir de Dios y de la Ley Natural significa como
primera consecuencia dejar de tener como criterios mo-
rales el principio básico de que «hay que hacer el bien
y evitar el mal», así como el que los diez mandamientos
carezcan de valor. En cambio para nosotros los valores

morales concu-
rren al descubri-
miento de la
belleza y esplen-
dor del amor, e
indirectamente
constituyen la
mejor salvaguar-
dia para la su-
bordinación de
la sexualidad al
amor.
Otra consecuen-
cia es que el
sentido común
deja de tener
valor. Mientras
matar a una rata
o piropear a una
mujer son delito,
no lo son ni el
aborto, ni la eu-
tanasia, ni co-
rromper a los
menores, ni qui-
tar la patria po-
testad a unos

padres porque se oponen a que a sus hijos les cambien
de sexo, ni poner una denuncia falsa a tu marido, ni la
destrucción de la familia, porque en la ideología de gé-
nero se concibe a la pareja humana como un ámbito de
conflicto, transformando lo que debe ser una relación de
amor, en una relación de conflicto. ni hacer apología de
ETA, ni malversar fondos públicos, ni disminuir las
penas o poner en la calle a violadores, ni dentro de unos
días, amnistiar a quienes dan golpes de Estado. No po-
demos sino preguntarnos: ¿dónde queda el sentido
común y cómo hemos llegado a tener semejantes diri-
gentes?
¿Qué hemos de hacer para que se respeten los valo-
res? Ante todo dos cosas: creer en el valor de la oración
y no creer que no podemos hacer nada. No nos aver-
goncemos de nuestras creencias y opiniones y sepa-
mos dar testimonio de ellas, por ejemplo, cuando
podamos pedir el pin parental, haciéndolo. En pocas pa-
labras, no nos callemos.

Sin Dios ni Sentido Común
Pedro Trevijano

Reflexiones en nuestro tiempo
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La Delegación de Manos Unidas
de Cuenca, ONG de Desarrollo
española y de la Iglesia Cató-
lica, organiza la novena edición
de su rastrillo de libros
de segunda mano.
Esta actividad, enmar-
cada en los fines de la
organización (financiar
proyectos de desarrollo
y sensibilizar a la po-
blación española sobre
la realidad del Sur), se
desarrollará en la Sala
La Carbonería (C/de
las Torres, 11) desde el
día 11 hasta el 22 de
octubre a través de la adquisi-
ción bajo donativo de libros usa-
dos que han sido entregados a
la organización para tal fin por
un importante número de parti-
culares colaboradores y la Bi-
blioteca Solidaria.

La adquisición de libros usados,
muchos de ellos descataloga-
dos, supone darle al libro en
papel una segunda vida así

como un compromiso de soste-
nibilidad que aúna el amor a la
literatura y a la lectura y el cui-
dado de la naturaleza. En la edi-
ción pasada cerca de 1.000
libros fueron adquiridos por los

conquenses que se acercaron a
esta actividad.
El mes de octubre es un mes
significativo para las ONG de

desarrollo, ya que el día
16 se celebra el Día
Mundial de la Alimenta-
ción, proclamado en el
año 1979 por la FAO (Or-
ganización de las Nacio-
nes Unidas para la
agricultura y la Alimenta-
ción) y el 17 es el Día In-
ternacional para la
Erradicación de la Po-
breza, declarado por Na-
ciones Unidas, con el
propósito de promover

mayor conciencia sobre las ne-
cesidades para erradicar la po-
breza y el justo reparto y acceso
alimentario en todos los países,
en particular en los países en
desarrollo.

Rastrillo de libros en beneficio de 
Manos Unidas Cuenca

La caricia de la Iglesia



12

El tiempo pasa como los relevos de las rosas,
siempre terminando y siempre comenzando. La
vida es un continuo relevo. Del verano al espectá-
culo ilusionista del otoño, o de cuando el lenguaje
significa una realidad contraria a la expresada por
él mismo.   Nunca hemos asistido a una perversión
lingüística de esta naturaleza, de tal modo que
cuando se nos dice “vida” hay que entender
“muerte”, cuando escuchamos “derecho” debemos
entender “deber”, se nos da “igualdad” aunque hay
que interpretar como “discriminación”, en fin apa-
rece el “silencio”
cuando debe
aparecer “Dios”.
Todo es acomo-
dable, también el
pensamiento co-
lectivo que se
adapta como el
chicle a una reali-
dad virtual su-
plantadora y que
niega, incluso re-
niega, la verda-
dera realidad, la
única realidad
verdadera, la sus-
tentada en los va-
lores humanos
reconocidos en la
palabra de Cristo.
Es curioso el
mensaje sublimi-
nal último: Actuar
sin Cristo es ac-
tuar con “verdad”. Cuando realmente debemos en-
tender al revés: Actuar sin Cristo es actuar con
“mentira”.

Escuchamos el fragmento del evangelio de Mateo
(Mt 16, 13-23), cuando Jesús le contesta con cierto
enfado a Pedro: “Piensas como los hombres, no
como Dios”. No entraba en la cabeza de Pedro
aceptar la realidad mostrada por el maestro, como
era la de su próxima persecución y muerte. Con
demasiada frecuencia el ser humano no quiere ver
cuanto sucede a su alrededor; o lo que está suce-
diendo pretende interpretarlo de forma equivo-
cada; o sustituye la verdad existente tomándola

por una imposibilidad o por una mentira. Pero si-
guen existiendo el dolor, la muerte, la persecución,
el hambre, el engaño, la palabra falsa, las guerras,
la soledad no deseada…   Pensar como los hom-
bres es aceptar la realidad distorsionada, porque
es la que conviene a nuestro interés, a nuestra ex-
pectativa, a nuestra comodidad. En tal sentido la
inacción y la pasividad se imponen como con-
ducta. Sin embargo, pensar como Dios es aceptar
la realidad de los hechos, asumirlos con todas sus
consecuencias y ponerse manos a la obra de

acuerdo con
su voluntad, la
que reside en
el poso divino
de la concien-
cia.

Comienza un
nuevo curso,
como comen-
zará un nuevo
año, una
nueva esta-
ción. Todo es y
será siempre
nuevo, pero
con el mismo
Dios que nos
ampara los
mismos senti-
res, el mismo
Dios que nos
conforta en
nuestras mis-

mas dificultades, el mismo Dios que nos ama con
el mismo amor. Algunos de los nuestros no volve-
rán nunca, pero seguirán los mismos pájaros can-
tando, pájaros que por cierto, si atendemos bien a
su canto, nos invitan a cambiar el pensamiento hu-
mano por el mismo y a la vez nuevo pensamiento
de Dios.    Hay demasiadas prisas por el mundo.
Soseguemos el paso para detenernos ante el se-
mejante. Hay demasiado sabio embaucador. Es-
cuchemos la auténtica voz. “Que nadie se engañe.
Si alguno se cree sabio según los criterios de este
mundo, hágase necio para llegar a la verdadera
sabiduría. Pues la sabiduría de este mundo es ne-
cedad ante Dios” (1 Corintios 3, 18-19).  

EN ESTE OTOÑO ILUSIONISTA

Ventana abierta
Lucrecio Serrano Pedroche
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La distancia entre El Hito y Villamayor de Santiago
han sido los kilómetros que han recorrido este año los
jóvenes de la Diócesis de Cuenca para participar en
la Peregrinación Diocesana llevada a cabo entre el 6
y el 9 de Octubre. Una primera etapa que ha discu-
rrido entre El Hito y Almonacid del Marquesado, la se-
gunda entre esta última localidad y Villamayor de
Santiago y un domingo para celebrar la fe y el reco-
rrido que ha transcurrido en el lugar de llegada donde
también se desplazó el obispo de la Diócesis para ce-
lebrar la Eucaristía.

Bajo el prisma y el ejemplo de Carlo Acutis, joven y
maestro de fe, los jóvenes han conocido más de cerca
a este singular Beato declarado modelo de juventud
y a través de sus mensajes y textos celebraron una

vigilia de oración en Villamayor de Santiago, punto
final de la peregrinación y que sirvió para que todos
los participantes interiorizasen el regalo de la Euca-
ristía que tanto alabó Acutis. 

Además, mientras los jóvenes andaban, otros tantos
llevaban a cabo la Misión Joven en las localidades,
concienciando a los vecinos de estas parroquias de
la grandeza de descubrir que los jóvenes buscan a
Cristo y, cuando lo encuentan, lo valoran como un
gran tesoro.

Sin duda ha sido todo un éxito y ha hecho posible, una
edición más, que descubramos que en la Diócesis de
Cuenca nuestros jóvenes siguen al Señor y forma
parte de su vida y de su historia.

El Rincón Vocacional
Más de un centenar de jóvenes
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¿No ardiá nuestro corazoń mientras nos hablaba
en el camino? Esta misma pregunta nos haciámos
las Misioneras Oblatas de Mariá Inmaculada cada
vez que volviámos de las experiencias misioneras
que hemos ido realizando desde 2015 con los
jov́enes, durante los veranos, en los pueblos de
Bambamarca, Peru.́ Y esta misma pregunta, y
sobre todo la experiencia vivida, es lo que nos ha
hecho volver aqui ́para abrir una nueva comunidad
–la primera fuera de Europa en nuestros 25 anõs
de vida comunitaria–, disponiendo nuestro corazoń
y entregando nuestras vidas para que el Reino de
Dios llegue a todos los hombres. 
Es muy curioso coḿo Jesuś se nos hizo el encon-
tradizo de una
forma tan senci-
lla, pero tan pal-
pable, en los
corazones de los
pobres, en la na-
turaleza que nos
rodeaba y en el
deseo profundo
de la gente de
conocer maś a
Jesuś, cada vez
que volviámos a
Peru.́ Es algo
que, de una ma-
nera muy clara,
p e r c i b ía m o s
todas las herma-
nas que estuvi-
mos aqui;́ y asi ́lo
veián tambień los jov́enes que nos acompanãban.
A menudo nos decián: “Es un lugar adecuado,
donde podeís vivir vuestro carisma y realizar la
misioń que el Senõr os encomienda”. 
Para nosotras, un signo patente de que la Iglesia
solicita nuestra presencia en los pueblos de Bam-
bamarca es el deseo que la gente mostraba para
que continuáramos la misión, ya el primer año que
vinimos a Perú. Por otro lado, la voz de los pastores
del lugar, que veián claramente que nosotras, como
misioneras, podemos aportar algo nuevo, diferente,
a la realidad concreta del lugar. Y finalmente el pro-
fundo deseo que las hermanas del Instituto han ido
manifestando de abrir una comunidad aqui.́ 
De alguna manera no podiámos negar la invitacioń
que el Senõr nos haciá de salir de Espanã, cru-

zando el charco, para llegar justamente aqui,́ y
poder salir al encuentro de los maś pobres y nece-
sitados. Es a traveś de signos muy concretos como
se ha ido encendiendo nuestro corazoń, iluminado
y transformado por su Palabra, que estaba dis-
puesto a cruzar las montanãs, como Mariá, para
llevar el mensaje del Evangelio a los que auń no lo
conocen. 
Este ponernos en camino, hasta llegar a Peru,́ ha
sido un proceso largo, pero muy necesario, que a
medida que pasaba el tiempo nos iba dando maś
luz sobre la realidad, al igual que confirmando
nuestra presencia en la tierra peruana. Las cuatro
hermanas que hemos sido enviadas para esta

misioń, antes de
llegar a Peru,́ ini-
ciamos un
periódo de for-
macioń y prepa-
racioń. Fue un
tiempo precioso
de profundizar
en nuestro ser
misioneras y de
ahondar auń
maś en la vida
comunitaria, que
para nosotras es
uno de los pila-
res de nuestra
misioń. 
Desde que esta-
mos en Bamba-
marca, me

encanta pasear por las calles y el mercado, porque
alli ́uno se encuentra con mucha gente, unos que
tienen sus pequenõs puestos, otros su negocio,
vendiendo de todo. Algunos estań sentados en la
calle, ofreciendo sus productos y esperando que al-
guien se pare para comprar. Pasan asi ́todo el diá.
Me impacta ver en cada uno de ellos la perseve-
rancia de estar a veces muchas horas a ple- no sol,
la esperanza de que algo puedan ven- der y la
fuerza con la que luchan por salir adelante con lo
poco que tienen. Aunque no todos los diás de su
vida resplandece el sol, sus corazones arden, a
pesar de la realidad con la que se encuentran. Para
mi,́ son los que estań constantemente en camino,
bus- cando nuevas alternativas y formas de mejo-
rar su condicioń de vida. 

Rincón Misionero
TESTIMONIOS DE LA MISIÓN
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Famoso por sus terribles penitencias, nació en
1499 en la comunidad española de Alcántara. Su
padre era gobernador de la región y su madre era
de muy buena familia. Ambos se distinguían por
su gran piedad y su excelente comportamiento.
Estando estudiando en la universidad de Sala-
manca, el santo se
entusiasmó por la
vida de los francis-
canos debido a
que los conside-
raba personas muy
desprendidas de lo
material y muy de-
dicadas a la vida
espiritual. Pidió ser
admitido como
franciscano y eligió
para irse a vivir al
convento donde
estaban los religio-
sos más observan-
tes y estrictos de
esa comunidad.
En el noviciado lo
pusieron de por-
tero, hortelano, ba-
rrendero y
cocinero. Pero en
este último oficio
sufría frecuentes
regaños por ser
bastante distraído.
Llegó a mortifi-
carse tan áspera-
mente en el comer
y el beber que per-
dió el sentido del
gusto y así todos
los alimentos le sa-
bían igual. Dormía sobre un duro cuero en el puro
suelo. Pasaba horas y horas de rodillas, y si el
cansancio le llegaba, apoyaba la cabeza sobre un
clavo en la pared y así dormía unos minutos, arro-
dillado. Pasaba noches enteras sin dormir ni un mi-
nuto, rezando y meditando. Por eso ha sido
elegido protector de los celadores y guardias noc-
turnos. Con el tiempo fue disminuyendo estas te-
rribles mortificaciones porque vio que le arruinaban
su salud. Fue nombrado superior de varios con-
ventos y siempre era un modelo para todos sus

súbditos en cuanto al cumplimiento exacto de los
reglamentos de la comunidad.
Pero el trabajo en el cual más éxitos obtenía era
el de la predicación. Dios le había dado la gracia
de conmover a los oyentes, y muchas veces bas-
taba su sola presencia para que muchos empeza-

ran a dejar su vida
llena de vicios y co-
menzaran una vida
virtuosa. Prefería
siempre los audito-
rios de gente pobre,
porque le parecía
que eran los que
más voluntad te-
nían de convertirse.
Pidió a sus superio-
res que lo enviaran
al convento más
solitario que tuviera
la comunidad. Lo
mandaron al con-
vento de Lapa, en
terrenos deshabita-
dos, y allá compuso
un hermoso libro
acerca de la ora-
ción, que fue suma-
mente estimado por
Santa Teresa y San
Francisco de Sales,
y ha sido traducido
a muchos idiomas.
Deseando San
Pedro de Alcántara
que los religiosos
fueran más mortifi-
cados y se dedica-
ran por más tiempo
a la oración y la

meditación, fundó una nueva rama de francisca-
nos, llamados de "estricta observancia". El Sumo
Pontífice aprobó dicha congregación y pronto hubo
en muchos sitios, conventos dedicados a llevar a
la santidad a sus religiosos por medio de una vida
de gran penitencia.
Los últimos años de su vida los dedicó a ayudar a
Santa Teresa a la fundación de la comunidad de
Hermanas Carmelitas que ella había fundado, lo-
grando muchos éxitos en la extensión de la comu-
nidad carmelita.

El Santo del mes
SAN PEDRO DE ALCÁNTARA
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Decálogo del Domund

1. Jesús, "el primero y el más grande evan-
gelizador", como nos dijera Pablo VI, nos llama
continuamente a anunciar el Evangelio del amor
de Dios Padre con la fuerza del Espiritu Santo.

2. La Iglesia es misionera por naturaleza; si
no lo fuera, no sería la Iglesia de Cristo, sino que
sería sólo una asociación entre muchas otras,
que terminaría rápidamente agotando su propó-
sito y desapareciendo, nos dice el Papa Fran-
cisco.

3. El Domund refresca nuestra conciencia:
Todos por el hecho de estar bautizados somos
evangelizadores, es decir, nos sentimos corres-
ponsables de que el mensaje salvador de Cristo
llegue a todo el mundo.

4. La fe es un don que Dios nos da, no para
guardarlo sino para comunicarlo a los demás.

5. Vivimos en una sociedad descristiani-
zada e indiferente a la persona y al mensaje de

Jesús. Por eso, "el mundo necesita el Evangelio
de Jesucristo como algo esencial".

6. Seamos misioneros cada día: Como her-
manos, acogiendo con espíritu fraterno; como
buenos samaritanos, curando las heridas san-
grantes de la humanidad.

7. Seamos misioneros: A través de la ora-
ción, del testimonio de vida y de la comunión de
bienes.

8. Y vosotros, jóvenes, sed "callejeros de la
fe", felices de llevar a Jesucristo a cada esquina.

9. Que la Virgen nos ayude a decir nuestro
"sí", en la urgencia de anunciar la Buena Noticia
de Jesús en nuestro tiempo.

10. Recordemos, de nuevo, la pregunta de
Paul Claudel, a los cristianos: "Y vosotros los que
véis, ¿qué habéis hecho de la luz?".


